
6	 Parques y Recreación

Por qué los equipos dejan crecer la vegetación en los espacios al aire libre

El King Park de la Ciudad es para nuestros amigos cuadrúpedos
entonces publicadores del periódico Brent-
wood News, Ed y Gertrude Allen.Su collar 
original y la placa del Condado del perro, 
fechada en 1937, número uno, están en 
exhibición en el museo East Contra Costa 
Historical Museum en Knightsen.

Los oficiales del Condado ya no tienen 
records de licencias de perros anteriores al 
año 1980, cuando Animal Services asumió 
la responsabilidad, y no pudo verificar el 
reclamo de King como el primer perro en 
recibir licencia en el Condado de Contra 
Costa.

Los oficiales en la Liga de Ciudades de 
California y en la Sociedad de Parques y 
Recreación de California dicen no recordar 
que jamás un parque  en California haya 
tenido el nombre de un perro.

Barbara Bonnickson, residente de hace 
mucho tiempo, recuerda haber visto al 
joven Doug Allen y sus hermanitos cami-
nando por la ciudad, siempre en compañía 
de King. Brentwood era una pueblo de unas 
900 personas en ese entonces.

Volviendo atrás, todo mundo conocía 
los niños de Allen o dónde estaban nomás 
por la presencia del perro.

El mismo Allen, ahora en Modesto, se 
acuerda que su madre llamaba por el único 
teléfono que había atrás de la tienda de 
abarrotes y preguntaba por su paradero.

“Ella preguntaba, “Bert, ¿has visto a 

Doug?” “No, pero veo a King, así que no 
puede estar lejos,” respondía,” recuerda 
Allen. La Reputación de King por todo 
el pueblo era de un perro que no le gruñía 
a nadie pero siempre estaba listo para prote-
ger a los niños de Allen.

King era un pastor alemán negro y 
plateado que inicialmente pertenecía al 
operador de la estacíón de servicio Griffith 
en el pueblo. Allen recuerda que acostum-
braba parar por allí él y su mascota King 
regularmente y que King muchas veces lo 
seguía.

Un día King lo siguió a la casa.
“Al día siguiente lo regresé,” dice Allen. 

“Esa tarde, él estaba en la casa otra vez. Lo 
regresé de nuevo y él me miró muy triste 
cuando me regresé y el dueño dijo que me 
podía quedar con él.”

Bonnickson, describiendo el perro 
como el guardián de los niños de Allen, 
dice: “Nunca se apartaba de su lado. El 

era siempre su compañero y su guía. Si no 
estaba donde estaban ellos, iba y se fijaba 
que estuvieran seguros.”

Allen se acuerda que entró en discusión 
con un compañero de clase y comenzó un 
pleito. El otro niño agarró a Allen.

“King le agarró las piernas del panta-
lón,” dice. “No le rompió la piel, pero casi 
le despedazó sus pantalones.”

King fue acusado una vez de matar a 
una oveja, pena de muerte para un perro en 
una comunidad agrícola como Brentwood. 
Un residente testificó a nombre de King, 
diciendo que él no atacó a las ovejas sino 
las defendió de una manada de perros que 
estaban atacando el rebaño.

King llegó a viejo y eventualmente 
tuvo que ser llevado a un veterinario para 
eliminarlo.

“Por todo un mes después de eso,” re-
cuerda Allen, “Esperaba que saliera a reci-
birme cuando llegaba a casa de la escuela.”
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Ahora que las lluvias de invierno han 
casi terminado, los residentes de 

Brentwood pueden notar que la vegetación 
en las áreas de espacios al aire libre parece 
estar más que crecida.

Así es, y por buena razón, dice Ken 
DeSilva, gerente de Landscape/Facilities 
de la Ciudad.

Todo es parte del programa del manejo 
de Espacios al Aire Libre del Departa-
mento de Parques, o como dice DeSilva 
en un reporte a la Comisión de Parques 
de la Ciudad, “desarrollando una más 
comprensiva póliza para mantener áreas 
de espacios al aire libre bajo la responsabi-
lidad de la Ciudad.”

Las metas del programa establecen que 
“el espacio al aire libre perteneciente y 
operado por la Ciudad son recursos que 
deben ser manejados en forma consis-
tente con buen servicio y principios de 
seguridad ecológica que beneficien a los 

ciudadanos de Brentwood.”
Pero ¿qué tiene que ver esto con la veg-

etación supercrecida? Si no se deja crecer 
alta la vegetación, la hierba no volverá el 
siguiente otoño.

Es un pasto anual que sale sólo con 
semilla. Si lo cortamos, el pasto se acaba 
antes de que la semilla se asiente en el,” 
dice DeSilva.

Pero la Ciudad no deja que las hierbas 
salgan de control y sean un peligro po-
tencial de fuego. Franjas contra incendio 
son establecidas y las hierbas cortadas de 
acuerdo a los dictámenes de las pólizas de 
cumplimiento del código de la Ciudad.

Dejar que la hierba crezca un poco más 
para beneficio de la hierba es sólo una de 
las prácticas prescritas por el programa de 
Manejo de Espacios Abiertos.

Otras prácticas son:
• El pasto de espacios al aire libre se 

corta dos veces al año: al principio de la 

primavera y al principio del verano.
• Los pastos son cortados y cultivados 

a lo largo de las cercas en primavera y otra 
vez en verano si es necesario.

• Las áreas de espacios al aire libre son 
patrulladas para basuras cada dos meses, 
aunque el personal del parque responda 
mientras tanto a todos los reportes de 
basura de los ciudadanos.

• El Departamento prefiere cortar en 
las áreas siempre que se pueda, en vez de 
disquear o tratar con pesticidas. Cortar 
es el más efectivo ahuyentador del cardo 
ruso o estrella amarilla.

• Las áreas de tierra húmeda se dejan 
por lo general solas excepto para recoger 
basuras y controlar ciertas hierbas nocivas.

Los fondos para el mantenimiento de 
las áreas al aire libre de la Ciudad vienen 
del fondo general de la Ciudad y de Park 
Assessment y de los distritos de Lighting 
and Landscape. 
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alemán negro 
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